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Introducción

En lo más alto del edificio donde se ubica
el Chicago Board of Trade (el mercado de
futuros más importante en el mundo) hay
una estatua de aluminio fundido, sin ros-
tro, de la diosa romana de la agricultura,
Ceres. Se dice que la compañía construc-
tora la dejó sin rostro cuando concluyó la
obra, en la década de los años treinta, por-
que de todas maneras nadie podría verla
desde la calle. Pero esta estatua, sin cara,
hace pensar en un rasgo profundo de los
mercados: las fuerzas que los rigen son
anónimas. Así, detrás de toda la aparente
agitación y confusión de las frenéticas tran-
sacciones que toman lugar en el piso de

remates del Board, se desarrolla un bien
organizado (aunque escondido) proceso de
mercado, durante el que ninguno de los in-
dividuos que contribuyen a conformar di-
cho mercado controlan el sistema y todos
deben soportar sus fuerzas impersonales y
anónimas. Al mismo tiempo, los agentes
individuales se liberan de cualquier respon-
sabilidad personal en relación con lo que
sería la justicia mientras llevan a cabo sus
transacciones cotidianas.

Hace aproximadamente 220 años surgió
una visión de la sociedad en la que los indi-
viduos constituían parte de un sistema. Ésta
se generalizó hasta ser la manera en que la
sociedad se pensaba a sí misma. Fue el pe-
riodo de la génesis del pensamiento econó-
mico moderno, en el que Adam Smith tuvo
un papel decisivo al introducir la noción de
la mano invisible como un dispositivo ca-
paz de producir un resultado socialmente
deseable, aunque inconscientemente deri-
vado de las acciones no planeadas de mi-
llones de individuos. Este ensayo exami-
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nará la estructura lógica de la metáfora de
la mano invisible tal como aparece en las
dos obras más importantes de Smith, la
Teoría de los Sentimientos Morales (TSM),
y la Riqueza de las Naciones (RN).1 Tam-
bién se identifican las características co-
munes que el manejo de esta idea tiene en
ambas obras, al igual que sus diferencias.
El análisis muestra que la TSM involucra
un sistema de relaciones que conduce a un
típico proceso de mano invisible y éste no
es el de la clásica y bien conocida referen-
cia explícita que aparece en el Libro IV de
la TSM. Es un punto de gran importancia
que no se ha aclarado desde la publicación
de las obras de Smith. Este ensayo trata de
explicar, de manera definitiva, la naturale-
za del mecanismo de la mano invisible en
la TSM. Al mismo tiempo, se espera con-
tribuir al análisis de las relaciones entre la
ética y la economía.

Lo primero que viene a la mente al pen-
sar en la TSM y la RN es el viejo “proble-
ma asociado con Adam Smith”, original-
mente identificado por autores alemanes
como una evidente contradicción entre las
dos obras más importantes de Smith. Uno
de estos autores es Viner (1996) para quien

la contradicción yace en que mientras la
noción de la simpatía aparece como el pi-
lar de la sociedad en la Teoría de los senti-
mientos morales, el interés egoísta del in-
dividuo constituye el núcleo de la Riqueza
de las naciones. Pero esta visión fue con-
siderada como un seudoproblema por mu-
chos y resultado de una lectura superficial
de las obras de Smith (Raphael y Macfie,
1982; Wilson, 1976; Sen, 1987). No obs-
tante, recientemente el problema ha sido
reformulado en, al menos, dos obras re-
cientes (Rothschild, 1994 y Minowitz,
1993). En este trabajo detectamos un as-
pecto inédito del enigma que podría ayu-
dar a explicar la génesis del pensamiento
económico moderno y las relaciones entre
la ética y la economía.

En su meticuloso estudio, Minowitz in-
tenta reformular das Adam Smith Problem
en términos de cómo se articula la presen-
cia de Dios en ambas obras. Según
Minowitz, las dos están animadas por el
proyecto de armonizar al individuo y la
sociedad; la diferencia más marcada tiene
que ver con el papel de la religión y la pre-
sencia de Dios. La innovación que se pue-
de encontrar en la RN sería la explicación
secular que Smith hace del “individuo, la
sociedad y el cosmos”. Minowitz afirma
también que la mano invisible “en última
instancia sirve para denigrar al individuo
y exaltar a la especie”.

Según Rothschild (1994: 320), Smith no
tenía una opinión muy buena de las teo-
rías de la mano invisible en vista de que
implicaban una visión de individuos poco
valorizados: los sujetos en estas teorías

1 La Teoría de los Sentimientos Morales de Smith se
publicó por primera vez en 1759 y fue revisada por su
autor varias veces. La sexta y última revisión se hizo en
1790, catorce años después de la publicación de su Riqueza
de las Naciones. Dicha edición contenía adiciones
importantes (en particular, la incorporación de la sección
VI), pero sin cambios relevantes en cuanto a los temas
fundamentales. En lo que sigue de este ensayo, todas las
referencias a la TSM corresponden a la reimpresión de
1982 de la versión de Macfie-Raphael.
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“son ciegos” y “tontos, debido a que sus
intenciones son de poca importancia y ri-
dículas”. Smith no habría sido completa-
mente entusiasta sobre los mecanismos de
la mano invisible, porque son “condescen-
dientes o desdeñosos acerca de las inten-
ciones de los agentes individuales”. Aun-
que normalmente, y de manera correcta,
se retrata a Smith como un campeón de la
libertad individual, el dispositivo de la
mano invisible (el mercado, en el caso de
la RN), tiene que ver con seres desvalori-
zados. A pesar de no ser el propósito de
Rothschild, su análisis parece correr en
paralelo al viejo das Adam Smith problem.

Por su parte, Arrow y Hahn (1971) han
descrito el mecanismo de la mano invisi-
ble como el concepto más importante del
pensamiento económico en cuanto a su
contribución al entendimiento de los pro-
cesos sociales.2 La idea de la mano invi-
sible ha sido vinculada además, con los
logros de una sociedad libre, y tiene un
lugar fundamental en las teorías de Rawls
y Nozick, así que la cuestión del estatus
de los individuos involucrados en proce-
sos de la mano invisible, sea que disfru-

ten de una mayor o menor libertad, es muy
importante.

En última instancia, la sorprendente vi-
gencia del problema de Adam Smith de-
riva del análisis de las relaciones entre la
ética y la economía. El primer resultado
fundamental de este ensayo es que exis-
ten dos procesos de la mano invisible en
la TSM. Uno está relacionado con la teo-
ría de Smith acerca de la moralidad pro-
piamente dicha y depende de la noción
de un espectador imparcial; el otro se li-
mita a la relativamente poco importante
parte IV de la TSM que se centra en el
“efecto de la utilidad sobre el sentimien-
to de aprobación”; que contiene la bien
conocida referencia explícita a la mano
invisible.3 El segundo resultado funda-
mental es que los individuos, en el pri-
mero de estos procesos de mano invisi-
ble, no necesariamente son concebidos
como degradados.

Después de analizar estos resultados, el
ensayo se dedica a una cuestión diferente
pero relacionada: ¿podemos tener una teo-
ría de la mano invisible sobre procesos
dinámicos que conducen a resultados so-
cialmente deseables, pero que involucran
individuos que sólo estén preocupados
con su propio bienestar futuro y son, al
mismo tiempo, astutos?

2 Utilizamos el término “mano invisible” para denotar
un proceso a través del cual las acciones de muchos
individuos producen un resultado no intencional. Esto
implica que los agentes pueden ser vistos como conectados
dentro de un sistema cuya dinámica conduce al resultado
no intencional. Debido al hecho de que los individuos no
perciben las leyes que regulan la dinámica del sistema, se
dice que el proceso les es invisible. No todos los mecanis-
mos de manos invisibles son económicos o de mercado.
Ni todos conducen a resultados deseables. En términos
generales, en este ensayo nos referimos a un proceso de
mano invisible cuyo resultado final sí es deseable (aunque
no planeado) para el conjunto de los individuos.

3 El proceso de la mano invisible descrito por Smith en
la parte IV, está empleado sólo con el fin de ilustrar cómo
“lo apropiado (fitness) de cualquier producción de arte”
se aprecia más que “el fin preciso por el cual fue
concebido”. La misma idea sería la base de la crítica de
Smith hacia Hume.
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La estructura del trabajo es como sigue.
La primera sección se centra en la concep-
ción de Smith acerca de la sociedad como
un sistema de conexiones e interdependen-
cias ocultas, donde los miembros individua-
les tienen un papel modesto. Se demuestra
que esta concepción es válida tanto en lo que
concierne a la TSM, como en lo relaciona-
do con la RN; pero se expone además que
esto no significaba necesariamente un des-
dén por los componentes individuales del
sistema de la TSM en Smith. La segunda
sección identifica la naturaleza precisa de
las relaciones subyacentes al sistema so-
cial en la TSM como una red de jurisdic-
ciones entrelazadas que conducen al resul-
tado final no planeado de la justicia, siendo
esta última el pilar de la sociedad; pero esta
mano invisible debe distinguirse de aque-
lla descrita en la parte IV de la TSM —que
es una anticipación del proceso mercantil
examinado de manera detallada en la RN—,
aquí Smith ajusta cuentas con la teoría de
Hume acerca del “efecto de la utilidad” en
relación con la “aprobación”; el proceso
de la mano invisible descrito en este con-
texto no se encuentra en el centro de la
TSM. En tercer lugar, el ensayo se con-
centra sobre las relaciones entre el sistema
en la TSM y la teoría del mercado en RN,
mostrando cómo esta última es la conti-
nuación de un programa de investigación
ya desarrollado por Smith en la primera
obra. Se analizan también las diferencias
con el sistema definido en RN, pero con la
debida referencia a las propiedades inhe-
rentes del resultado deseado y no planea-
do y con la consideración a la teoría de

Smith sobre la gravitación de los precios de
mercado alrededor de los naturales. En la
cuarta sección hay un resumen de nuestros
resultados y revisamos algunos de los pro-
blemas tratados por las teorías actuales so-
bre la estabilidad del equilibrio. Nuestras
observaciones finales se centran en el asunto
de la libertad y la sumisión en cuanto al
estatus de los agentes individuales en los
procesos de la mano invisible.

1. La sociedad como un sistema

La idea de la mano invisible está mencio-
nada por Smith en su Historia de la astro-
nomía, la TSM y la RN, aunque en la pri-
mera de estas obras sólo se relaciona con
supersticiones primitivas. En las dos últi-
mas, la referencia a la mano invisible se
da en el contexto de un proceso que con-
duce a un resultado no planeado. Y es aquí
donde la cuestión de los individuos sin
imaginación y grises puede presentarse.
Rothschild encuentra en estas dos páginas
a ricos mercaderes, rapaces y mediocres y
llega a la conclusión de que esto comprue-
ba que Smith no se interesaba por las teo-
rías de la mano invisible. A continuación,
nosotros argumentamos que, en su TSM,
Smith sostuvo, de manera explícita, una
concepción de la sociedad donde los indi-
viduos son parte del sistema y que esto no
significaba, necesariamente para él, una
visión de individuos desvalorizados. En este
contexto, los elementos individuales que
contribuyen a conformar el sistema deben,
también, tolerar o soportar su dinámica. Si
nos concentramos exclusivamente en el úl-
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timo aspecto de esta relación (es decir que
el individuo sufre el sistema), podemos ser
engañados y concluir que están tratados de
una manera desdeñosa. Sin embargo, exis-
ten otras maneras de apreciar este tema,
una de las cuales fue adoptada por Smith
mismo en su TSM y que examinamos a
continuación.

La idea de la sociedad como un sistema
no sólo está presente en la TSM, sino que
la domina. Esto viene, probablemente, de
la influencia de la ética y la visión estoica
de la naturaleza. Como Raphael y Macfie
(1982) escriben: la doctrina estoica se
acompañaba de una visión de la naturale-
za como una armonía cósmica. En varias
partes donde Smith describe a la filosofía
estoica esto es claro; véase por ejemplo,
en la TSM (VI.ii.3.4-5: 236) la referencia
a “la inmensa maquinaria del universo” y
el pasaje en que el “omnisapiente Arqui-
tecto y Conductor” se retrata como respon-
sable del sistema (VII.ii.l.37: 289):

Igual que con el todo, aun las más pequeñas de
las partes coexistentes del universo, están ensam-
bladas, una con otra, de la manera más precisa, y
todas contribuyen a formar un solo sistema, in-
menso y conectado; así, todo, aun el aparente-
mente menos significativo de los eventos sucesi-
vos que siguen uno al otro, forman partes, y partes
necesarias de aquella gran cadena de causas y
efectos que no tenían comienzo, y no tendrán nin-
gún fin; y de la manera que todas son el resultado
necesario del ordenamiento y arreglo original del
todo; así, todas son, necesariamente esenciales,
no sólo en cuanto al feliz funcionamiento del todo,
sino en cuanto a su continuidad y preservación.

Minowitz muestra que esta visión se acer-
ca más a una de algún dios de tipo deísta,
que al Creador bíblico del universo. El dios
deísta reina sobre un sistema sin génesis y
sin ira o castigo. Con esto, la TSM anuncia
una percepción que es menos dependiente
de la tradicional sobre Dios. Esto explicaría
el uso, por parte de Smith, de una terminolo-
gía que casi implica una visión secular de
esta entidad; a veces descrita como creador
(autor, arquitecto), pero con más frecuencia
como una autoridad burocrática (supervisor,
conductor, administrador). Este papel del
fonctionnaire de hecho inaugura una visión
de tipo más funcionalista de la fuerza tras la
“inmensa maquinaria del universo”. Y esto
sería consistente con una concepción de la
sociedad como un mecanismo (TSM,
VII.iii.l.2: 3l6):

Cuando consideramos a la sociedad humana
bajo cierta luz, abstracta y filosófica, nos apa-
rece como una gran, una enorme máquina,
cuyos movimientos regulares y armoniosos
producen miles de efectos agradables. Como
en el caso de cualquier otra bella y noble ma-
quinaria que fuera el producto del arte huma-
no, lo que fuese que condujera a que sus mo-
vimientos fueran más regulares y fáciles sería
bello como resultado, mientras por lo contra-
rio, lo que tendería a obstruirlos causaría des-
agrado por esa misma razón: entonces, la vir-
tud, que es, por decirlo así, el fino barniz de
las ruedas de la sociedad, necesariamente
agrada; mientras que el vicio, igual que el vil
óxido, que los hace golpear y rechinar un
movimiento contra otro, es, necesariamente,
ofensivo. [Cursivas nuestras].
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El considerar a la sociedad como un sis-
tema era, como Meek (1967) describió,
una parte de la herencia de la escuela es-
cocesa de sociología, entre cuyos miem-
bros distinguidos encontramos a John Mi-
llar, Adam Ferguson y William Robertson.
Según Meek, estos autores inauguraron la
visión de la sociedad como una especie
de sistema inmenso, tipo máquina que,
como todas, funcionaría de una manera
ordenada y absolutamente predecible.4

Debido a que la conceptualización de la
sociedad como un sistema presupone cier-
ta racionalidad, Smith debió ver que esto
permitiría el acceso a conocimientos e ins-
trumentos analíticos más poderosos que
una simple taxonomía o clasificación de
elementos aparentemente aislados. Es
por eso que el analista puede ir más allá
del mero casuismo que “debía rechazarse
absolutamente” dado que provee “reglas
de conducta para muchos casos bien de-
finidos donde resulta difícil determinar
el punto justo (the point of propriety)
(TSM,VII.iv.35: 340). Al igual que en el
caso de la filosofía moral de Smith, el
desentrañar las leyes que rigen la diná-
mica del sistema constituye el objetivo
de un programa de investigación de las
ciencias sociales.

Smith era crítico de la visión tradicional
de la religión y de la idea de que la virtud
conduciría a la felicidad en una vida en el
más allá (RN: 726):

Para la filosofía antigua la virtud perfecta
estaba, a menudo, representada como nece-
sariamente productiva para la persona que
la poseía, como la más perfecta felicidad
que se podía encontrar en esta vida. En la
filosofía moderna estaba representada, nor-
malmente, o más aún, casi siempre, como
inconsistente con cualquier grado de felici-
dad en esta vida; el cielo sólo podía ganarse
con la penitencia y la mortificación, con las
abstinencias y la degradación de un monje,
y no a través del comportamiento liberal,
generoso y lleno de vida de un hombre.

Es aquí donde podemos apreciar el papel
dual que juega el sistema en Smith: como
libertador de los individuos de las jerarquías
eclesiásticas, y de otras reglas de la esclavi-
tud humana, a la vez que un conjunto de
reglas que someten los individuos a la di-
námica del sistema. Este nuevo sometimien-
to a las leyes y fuerzas del sistema constitu-
ye la verdadera base de la visión secular de
la sociedad del autor. Esto será compartido
por la economía política clásica y la teoría
económica contemporánea.

Los miembros individuales tienen una
noción muy débil de las complejas interco-
nexiones que conforman el sistema y son
los precursores de los agentes en la
microeconomía moderna con sus conjun-
tos individuales de posibilidades de produc-
ción y consumo (TSM,VII.ii.l.44: 292):

Por naturaleza, los eventos que de manera más
inmediata afectan aquel pequeño departamen-
to sobre el cual nosotros mismos tenemos algo
de control y poder [...] son aquellos que más

4 Según Smith, (TSM, I.i.4.2: 19) la “máquina inmensa
del universo” exhibe, de manera continua, las más diversas
apariencias, aun en la conducta de una tercera persona.
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nos interesan, y los que más estimulan nues-
tros deseos y aversiones, nuestras esperanzas
y temores, nuestras alegrías y tristezas.

Sin embargo, estos individuos son capa-
ces de sacrificar sus propios intereses en
beneficio del bienestar de todo el sistema.
Y este destino no está reservado para aque-
llos seres desvalorizados que tienen vidas
grises (TSM, VI.ii.3.3: 235):

El hombre sabio y virtuoso está siempre dis-
puesto a que su interés particular sea sacri-
ficado en aras del interés público, de su par-
ticular comunidad o de la sociedad.

El hombre sabio reconoce en la perfec-
ción de la inmensa maquinaria del univer-
so que el fin último del superintendente es
el “de producir la más grande cantidad de
felicidad” (TSM, VI.ii.3.5: 236). Es así
como puede sacrificar fácilmente los inte-
reses de su propio y pequeño departamen-
to en aras del interés general. Esta idea se
encuentra desarrollada en el pasaje donde
Smith admira la filosofía estoica (TSM,
VII.ii.l.20: 276):

Un hombre sabio nunca se queja sobre el
destino providencial, ni piensa que el uni-
verso está en confusión cuando es él quien
no anda bien. No se considera a “sí mismo”
como un todo, separado y distanciado de cada
otra parte de la naturaleza, que tiene que cui-
darse a solas, y sólo para sí mismo [...] En-
tra, si así puedo describirlo, en los sentimien-
tos de aquel Ser divino, y se considera a sí
mismo como un átomo, como una partícula

de un sistema inmenso e infinito, que tiene
que, y debe ser tratado según las necesida-
des del todo. [Cursivas nuestras].

La sumisión a los necesarios preceptos
del sistema no es signo de una conducta
inútil por parte de los desvalorizados. Es
también la señal, por parte de un indivi-
duo, de que él o ella ha adquirido la sabi-
duría y madura autodisciplina que Smith
describe como una virtud de la cual todas
las demás parecen obtener su brillantez
(TSM, VI.iii.ll: 241).

El hombre sabio habrá adquirido una
actitud modesta y sin pretensiones vis-à-
vis del complicado sistema en el que sólo
es una parte modesta.5 Por lo contrario, el
orgulloso y vanidoso está constantemente
insatisfecho. Esta idea es un elemento es-
tructural de la TSM de Smith y su origen
se encuentra, probablemente, en su admi-
ración por la filosofía estoica. Definitiva-
mente, es un componente que subyace en
una conceptualización de la sociedad como
un sistema regido por leyes, las cuales sólo
pueden estar comprendidas por unos cuan-
tos. La referencia indispensable viene, una
vez más, del capítulo “De la benevolencia
universal” (TSM: 235-6):

El hombre sabio y virtuoso [...] si está pro-
fundamente imbuido con la convicción coti-
diana y sólida de que este ser benevolente, y

5 El hombre sabio y virtuoso nunca olvida “por un
momento el juicio que un espectador imparcial podría hacer
de sus sentimientos y conducta. Nunca ha osado sufrir que
su voz interior olvidara, un solo momento, aquel posible
examen” (TSM, III.3.26: 147).
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omnisapiente, no puede admitir en su siste-
ma de gobierno ningún mal parcial que no
sea necesario para el bien universal, debe-
ría, por lo tanto, considerar que, todos los
infortunios que le ocurran a él, o a sus ami-
gos, su sociedad, o su país, son necesarios
para la prosperidad del universo, y por lo tan-
to, como algo a que debía de someterse, no
sólo con resignación, sino como algo que
debería de querer hacer de manera sincera y
devota si sólo hubiera conocido todas las
conexiones y dependencias de las cosas.

Entonces, el elemento clave es el hecho
de que el individuo sabio en cuestión no
conoce, normalmente, las conexiones/de-
pendencias y, por eso, es incapaz de desci-
frar la operación de la mano invisible.

Una observación final sobre este punto
es importante. Rothschild también encuen-
tra interesante el hecho de que, Smith, en
sus últimos escritos,6 “introduce una nue-
va mano, visible, y separada del cuerpo”,
aquélla del reformador sistemático que fue
criticado al final de la parte VI (TSM,
VI.ii.2.16: 233-4):

Por el contrario, el hombre del sistema, tiende
a ser sabio sólo en relación a su propia vani-
dad; y está tan enamorado con la supuesta her-
mosura de su propio plan ideal de gobierno que
no puede aguantar la más mínima desviación
de cualquier parte de ello [...] Parecería imagi-
nar que es capaz de organizar a los diferentes

miembros de una gran sociedad con la mis-
ma facilidad con que una mano arregla las
diferentes piezas de un tablero de ajedrez [...]
Alguna idea general, y aun sistemática, de la
perfección de la política y las leyes, puede,
sin duda, ser necesaria para guiar los puntos
de vista del estadista. Pero, el insistir en es-
tablecer, y establecer todo al mismo tiempo,
y a pesar de cualquier oposición, todo lo que
aquella idea parecería exigir, debía de consi-
derarse como el más alto grado de arrogancia.

Se sabe muy bien que Smith, en cuanto
a esta última idea, estaba reaccionando
frente a la Revolución Francesa (véase
Raphael y Macfie, 1982: 18-9), pero que
esto no sería, de ninguna manera, una con-
tradicción con su noción de que la socie-
dad se comporta como un sistema. Más
aún, lo que Smith estaría diciendo es que
el reformador (la “mano visible” de
Rothschild) no está a la altura de la com-
plejidad de la tarea. ¿Por qué critica Smith
al “hombre del sistema”? Porque no pue-
de su “plan ideal de gobierno” acercarse,
ni de lejos, a lo que el sistema natural sí
puede hacer.7

6 La sección VI fue añadida durante la última revisión
de la TSM en 1790.

7 Debe notarse que esto no es más que un desarrollo de las
últimas partes de la TSM, donde Smith afirma que, “todo
sistema de ley positiva puede ser visto como un intento, más
o menos imperfecto de lograr un sistema de jurisprudencia
natural, o de lograr una enumeración de las reglas específicas
de la justicia” (VII.iv.34: 340). Y, “en ningún país, pueden las
decisiones de la ley positiva coincidir, exactamente, y en cada
caso, con las reglas que el sentido natural de la justicia dictara.
Los sistemas de ley positiva [...] no pueden considerarse,
jamás, como sistemas precisos de las reglas de la justicia
natural” (VII.iv.37: 341). Smith prometió desarrollar sus ideas
sobre estos puntos al final de la TSM, pero no pudo cumplir
su promesa.
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En varias partes de la TSM la idea de la
sumisión individual a un sistema no con-
lleva un tono de resignación degradada
frente a un destino implacable.8 Sin em-
bargo, antes de saltar a esta conclusión
debemos identificar y analizar la naturale-
za del sistema que fundamenta la TSM. La
posición del individuo, como parte del sis-
tema, sólo puede ser estudiada una vez que
comprendamos cómo el sistema de hecho
está conformado y a dónde lo conduce su
dinámica. Esto es lo que nos ocupará en la
siguiente sección.

2. El sistema de las jurisdicciones
entrelazadas

Un sistema se conforma por un conjunto
de elementos que muestran relaciones bien
definidas, de tal manera que es posible
deducir de ellas y de los elementos indivi-
duales, información acerca de la historia y
el comportamiento del sistema. En un sen-
tido, esas relaciones son más importantes
que sus componentes aislados.9 En nues-
tra opinión, en la TSM la sociedad está

concebida como un sistema, basado en un
conjunto de relaciones que aglutinan a los
componentes individuales del mismo y se
analiza, de manera explícita, por Smith. El
sistema no es simplemente un bosquejo
hecho con base en una serie de metáforas,
sino que está descrito inicialmente en la
parte II, “Of merit and demerit”, y resulta
una sección fundamental de la TSM.
Smith, después de recordar que, “aunque
cada hombre puede, según el proverbio,
constituir a sus propios ojos todo el mun-
do, a los ojos de los demás, es sólo una
parte muy poco significativa de ello”, pro-
cede a introducir la noción del espectador
imparcial, que se convertirá en el elemen-
to básico para la construcción del sistema
(TSM, II.ii.2.2: 83):

Aunque pudiera ser cierto [...] que cada indi-
viduo dentro de sí mismo se prefiere, de ma-
nera natural, a toda la humanidad, no se osa-
ría mirar a la humanidad en la cara y jurar que
él actúa según este principio [...] Cuando se
mira a sí mismo de la misma manera como él
reconoce que otros lo vean, él entiende que,
para ellos, él es sólo uno de la multitud, y no
es mejor que cualquier otro. Si actuara de tal
manera que el espectador imparcial pudiera
adentrarse en su principios de conducta, que
es lo que más desearía, entonces, debía, en
ese mismo momento, como en cualquier otra
ocasión, aminorar la arrogancia de su amor
propio, y reducirlo a un nivel con el cual los
demás hombres pueden estar de acuerdo.

En la parte III de la TSM, Smith sigue de-
sarrollando la idea del espectador imparcial

8 Véase, por ejemplo, esta descripción de la filosofía
estoica (TSM, VII.ii.l.38: 289): “quienquiera que no acepte
abiertamente todo lo que le ocurra, o se lamente de que le
haya ocurrido, quienquiera que desee que no le hubiera
sucedido, quiere, en cuanto le sea posible, parar el movimiento
del universo, interrumpir esa gran cadena de sucesiones
indispensable para que el sistema continúe y se preserve, y
quiere, por alguna pequeña recompensa para sí, desordenar
y descomponer toda la maquinaria del mundo”.

9 Esta descripción sería compatible con las definiciones
estándar de sistemas, como por ejemplo en von Bertalanffy
(1968) y, aunque es algo general, es suficiente, a estas
alturas del análisis, para nuestros objetivos. El concepto
de sistema de precios es de un carácter mucho más riguroso
y preciso, como explicaremos en la nota 18.
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como el elemento clave del sistema. En
comparación con partes anteriores, en ésta,
Smith se concentra sobre el origen y los
fundamentos de nuestros juicios en cuan-
to a los sentimientos relacionados con
nuestra propia conducta, en lugar de la de
los demás (TSM, III.i.2: 110): “intentamos
examinar nuestra propia conducta como
imaginamos lo haría cualquier otro espec-
tador razonable e imparcial”. Es así como
dicho espectador juega un papel fundamen-
tal en cuanto a nuestra identificación con
la conducta de otros y a nuestra aproba-
ción o desaprobación de la propia conduc-
ta. Se debe hacer hincapié en la importan-
cia de este espectador imparcial debido a
que es el elemento que permite a la socie-
dad florecer sobre la base de una sana com-
paración entre los intereses individuales
(TSM, III.iii.l: 134):

Aunque su propia aprobación, menos en con-
tadas ocasiones, no es capaz de contentar la
debilidad propia del hombre; aunque el testi-
monio del imaginario espectador imparcial,
de aquella poderosa voz interior, no puede
siempre por sí solo confortarlo; de todas ma-
neras, la influencia y la autoridad de este prin-
cipio, en toda ocasión, pesa mucho; y es sólo
consultando a ese juez en nuestro interior que
podemos ver lo que tiene relación con noso-
tros bajo su verdadera forma y dimensiones;
o, que podemos hacer una comparación ade-
cuada entre nuestros propios intereses y los
de la otra gente. [Cursivas nuestras].

Es el espectador imparcial el que permi-
te a Smith introducir alguna medida de

objetividad en un mundo que de otra ma-
nera sería sólo de personas autosuficientes,
y ayuda a estructurar un sistema de indivi-
duos relacionados basado en un principio
secular.10 El espectador imparcial de Smith
sobre la consciencia se desarrolla siguien-
do las teorías de Hutcheson y de Hume.
Raphael y Macfie (1982) han mostrado
cómo se desarrolló todo este concepto des-
de la primera edición señalando que “esta
conceptualización ayuda a resaltar el carác-
ter desinteresado del punto de vista moral;
el espectador no está involucrado de mane-
ra personal, como sería el caso del agente o
la persona afectada por la acción”. El punto
decisivo es que Smith, probablemente, de-
sarrolló este concepto para explicar la fuente
y naturaleza de la conciencia. Raphael y
Macfie dicen que Hutcheson había acepta-
do el punto de vista del arzobispo Butler
—que la conciencia tiene “autoridad”— y
que Smith pudo saber de esto mientras de-
sarrollaba su propia teoría. Pero Smith hizo
que su idea fuera más cercana a la de que
los individuos son los componentes de un
sistema donde esta autoridad actúa como de-
nominador común.

10 Este pasaje está seguido por la referencia a un
hipotético y devastador temblor en China que sólo causa
una simpatía superficial entre los europeos. Para
distanciarse de este relativismo introducido por el
subjetivismo, el espectador imparcial juega un papel
fundamental. Raphael y Macfie sugieren que el ejemplo
habría sido tomado del terrible temblor de Lisboa, en l755.
El ejemplo de Smith es de interés en cuanto no necesita de
explicaciones acerca de la Providencia o la ira de Dios
para detectar la causa de una catástrofe natural.
Ciertamente, esta es otra indicación de la visión secular
acerca de la naturaleza del sistema que infunde la obra de
Smith.

14
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Finalmente, el lugar central de la idea del
espectador imparcial se puede apreciar
mejor cuando consideramos su relación
con la noción de simpatía. Smith la defi-
nió como algo más general que la benevo-
lencia (TSM, I.i.1.3, 10) y la relacionó con
el sentido de lo correcto. A su vez, éste de-
pendía, de manera decisiva, del especta-
dor imparcial. Al criticar las teorías que
postulaban que “la virtud consistía en lo
correcto”, Smith afirmó que (TSM,
VII.ii.l.49: 294):

Ninguno de esos sistemas proporciona [...]
alguna medida precisa, o distinta, con la cual
esta idea de lo adecuado, o correcto pueda
ser evaluada o juzgada en cuanto a sus efec-
tos.  Aquella medida precisa y adecuada sólo
puede encontrarse en los sentimientos del
bien  informado, e imparcial espectador.

Pero el espectador imparcial pudo ser
más que sólo una parte de la teoría de
Smith acerca de la consciencia. Es posi-
ble que haya sido parte de un intento por
acercarse a la cuestión de las compara-
ciones interpersonales y resolver el pro-
blema de la imparcialidad de los juicios
de valor morales. Como Hausman y
McPherson (1993: 692-3) señalan, la tác-
tica del calzador mental puede usarse para
construir comparaciones interpersonales.
En este sentido, Smith estaría anticipan-
do la idea de “la empatía imaginativa”
usada por Harsanyi (1988) en cuanto al
análisis de las comparaciones de utilidad
interpersonales que este autor describe
como inevitables en el campo de la éti-

ca.11 No obstante que el procedimiento de
la empatía imaginaria implica problemas in-
solubles respecto a la formación de mode-
los, el punto importante es que la TSM
involucra a toda una red de relaciones
interdependientes y un sistema.

La noción de un espectador imparcial
está relacionada con la idea de la juris-
dicción que aparece en la TSM. Cada
hombre ha sido asignado como el juez in-
mediato de la humanidad, pero sólo en un
primer momento y una segunda instancia
puede llegar hasta un tribunal muy supe-
rior: aquel de la consciencia individual,
“aquel del supuestamente bien informa-
do e imparcial espectador, a aquella voz
en el interior del hombre, el gran juez y
árbitro de su conducta”. La descripción
fundamental de cada una de estas juris-
dicciones es como sigue (TSM, III.2.32:
130):

La jurisdicción de aquellos dos tribunales se
basa en principios que, aun si se parecen  en
algunos aspectos, son, sin embargo, en rea-
lidad, diferentes y distintos. La jurisdicción

11 Harsanyi (1988) explica esta inevitabilidad en términos
de las razones formales relacionadas con la definición de
las funciones de bienestar individuales, un procedimiento
que confronta el problema intratable de encontrar una
unidad de utilidad en común. Naturalmente, los individuos
en Smith están muy lejos de los agentes de Harsanyi,
quienes intentan basar sus funciones de bienestar en tasas
de conversión entre las diferentes unidades de utilidad de
los agentes. El sentimiento de aprobación y de lo correcto
en Smith no está determinado de esta manera debido a que
el bienestar no se identifica con utilidad. Por su parte,
Wilson (1976) presenta al espectador imparcial de Smith
como un caso especial de funciones de utilidad
interdependientes.

15
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del hombre exterior, se basa enteramente en
el deseo de la alabanza real, y en la aversión
a la acusación real. La jurisdicción del hom-
bre interior, está basada enteramente en el
deseo  de lo que es correcto, y en la aversión
a la culpabilidad [...].

Las jurisdicciones se entrecruzan y ac-
túan de manera mutua, una sobre la otra,
como si fueran espejos que reflejan la
imagen de una y otra. Si todos los hom-
bres son jueces, entonces nadie puede ser
superior a otro. En sociedad, los hombres
actúan como los espejos de cada quien
(TSM, III.l.3: 110) y cuando están aisla-
dos, el espectador imparcial actúa como
“el único espejo con el cual [...] podemos
(con los ojos de los demás) escudriñar lo
correcto de nuestra propia conducta”
(TSM, III.1.5: 112). Todo hombre consti-
tuye un pequeño componente del todo,
pero está formado de esta manera comple-
ja. Aunque pudiera parecer un elemento
pequeño, la estructura interna no nos per-
mite verlo como una parte insignificante
del sistema y, en definitiva, no podemos
observarlo como un individuo desvalori-
zado. De hecho, y como Minowitz (1993:
214) dice: “Smith quería completar la li-
beración de la consciencia de ‘los poderes
eclesiásticos’, subordinándola a la natura-
leza a través del espectador imparcial, más
que someterla al soberano”. De esta ma-
nera, el sistema social estaría dotado de un
fundamento secular porque, como
Minowitz demuestra (1993: 219), en la
obra de Smith, la filosofía moral es más
bien el terreno fértil del pensamiento reli-

gioso y Dios “puede ser interpretado como
una versión exagerada de un fenómeno
cuasi-natural: el espectador imparcial”.
Esto justificaría la conclusión de Minowitz
de que, el espectador imparcial, más que
un agente, es un sustituto de Dios.

Todos los hombres están conformados de
manera idéntica. Cada uno es “el juez inme-
diato de la humanidad” (TSM, III.3.32: 129-
30) y posee un espectador imparcial más o
menos desarrollado, replicando un sistema
donde cada uno actúa como si fuera el es-
pejo del otro. Esto constituye un sistema que
podría describirse como una red de juris-
dicciones entrelazadas, de tal manera que
“cada facultad en un hombre constituye la
medida según la cual él juzga dicha facul-
tad en el otro” (TSM, I.i.3.10: 19). Por me-
dio del espectador imparcial y la red de ju-
risdicciones entrelazadas, el sistema ético
de Smith opera a través de reglas o leyes
que se auto-imponen y que están descritas
en un tono digno del Viejo Testamento
(TSM, II.ii.2.3: 84):

El violador de las más apreciadas leyes de la
justicia nunca es capaz de reflexionar en
cuanto  a los sentimientos que la humanidad
pudiera tener con relación a él sin sentir to-
das las  agonías de la vergüenza, horror, y
consternación [...] Al simpatizar con el odio
y el repudio que otros deben de sentir por él,
él se hace, en algún grado, el objeto de su
propio odio y repugnancia [...] El pensamien-
to de aquello le aflige continuamente, y le
llena con terror y admiración. Ya no se atre-
ve a mirar a la sociedad de manera frontal
[...] Todo le parece hostil, y estaría contento
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si pudiera volar hasta algún desierto inhós-
pito, donde nunca más necesitaría contem-
plar la cara de alguna criatura humana [...]
Pero aquella soledad es aún más temible que
la sociedad. Sus propios pensamientos no
pueden proporcionarle más que lo que le es
oscuro, desafortunado y desastroso: los pre-
sagios melancólicos de la incomprensión, la
miseria y la ruina.

Pero, si por una parte, la naturaleza no
impuso a los seres humanos la inevitable
aplicación de los mandatos de la justicia
por medio de “los terrores del castigo me-
recido”, por otra, sí injertó “dentro del ser
humano aquella conciencia de la culpabi-
lidad, aquellos terrores del castigo mere-
cido que espera a quienes los violen, como
las salvaguardias para la asociación de la
humanidad”, y sin las cuales, “una asam-
blea de hombres” sería como una “jaula
de leones” (TSM, II.ii: 86).

Ahora es el momento de que los resulta-
dos no planeados aparecen en el escena-
rio. En la parte III, acerca del sentido del
deber, Smith introduce la idea final (TSM,
III.3.5: 137) con una frase que puede ha-
ber inspirado el famoso pasaje sobre la
mano invisible en la RN:

No es entonces aquel poder suave de la humani-
dad, no es aquella chispa débil de benevolencia
con que la Naturaleza haya iluminado el cora-
zón humano, que es capaz de impedir los im-
pulsos más poderosos de amor propio. Es un
poder más fuerte, un motivo con más fuerza,
que se impone en dichas ocasiones. Es la razón,
el principio, la conciencia, aquella voz interior

del hombre, el gran juez y árbitro de nuestra
conducta. Es él quien (...) nos llama, con una
voz capaz de sorprender hasta la más pre-
suntuosa de nuestras pasiones, de decirnos
que somos sólo uno entre la multitud, y de
ninguna manera mejor que cualquier otro
miembro de aquélla; es capaz de mostrarnos
que, cuando nos preferimos a nosotros mis-
mos de manera tan vergonzosa, y ciega, nos
volvemos los mismísimos objetos de resen-
timiento, aborrecimiento y execración [...]
No es el amor de nuestro vecino, ni el amor
para parte de la humanidad lo que, en mu-
chas ocasiones, nos impulsa a practicar aque-
llas virtudes divinas.12

Así, igual que en el caso de la RN, la so-
ciedad analizada en la TSM, no está
aglutinada únicamente con base en la sim-
patía con el prójimo o en la chispa de la
benevolencia. En realidad, el espectador
imparcial mantiene a todos en orden y por
eso la asamblea de hombres no se de-
sintegra. A la vez, Smith sugiere dos posi-
bles principios que permitirían al especta-
dor imparcial hacer lo que hace. Primero,
demuestra lo correcto de la generosidad y
la deformidad de la injusticia; revela lo
apropiado de renunciar a nuestros intere-

12 Esta cita puede compararse con la bien conocida parte
en el capítulo II de RN (p. 14): “Nos dirigimos a su amor
propio, y no a su humanidad, y jamás les hablamos de
nuestras propias necesidades, sino de las ventajas para
ellos”. Hirschman (1977) ha demostrado cómo la
conceptualización de los seres humanos como una sola
unidad, donde los intereses controlan a las pasiones, era
algo bastante común, aun antes de Smith, y que hay ecos
muy claros de esta actitud en muchas de las partes donde
el “espectador imparcial” está descrito.
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ses más importantes en aras de los aún más
importantes de los otros. En segundo lu-
gar, no es el amor para nuestro vecino el
que nos impulsa a practicar estas virtudes,
sino el temor al juicio y el castigo que nos
pudiera ser impuesto por el espectador
imparcial que hace que los individuos “no
se atrevan (como el amor propio pudiera
sugerir) a preferir el interés de un solo hom-
bre a aquel de la multitud” (TSM, III.6:
138). No es por amor a la humanidad que
la sociedad está aglutinada y perdura. El
sistema social, tal como se describe en la
TSM, es un sistema de jurisdicciones en-
trelazadas que comparte, con el que se des-
cribe en la RN, una racionalidad impulsa-
da por una fuerza, o mecanismo invisible,
pero no por eso irreal.

El propósito del sistema es lograr la jus-
ticia, que es “el pilar fundamental que sos-
tiene a todo el edificio. Si se le quita el
magnífico e inmenso edificio de la socie-
dad humana (...) tendrá, por fuerza, en un
momento, que deshacerse en átomos”.
Smith es aún más específico en el análisis
del resultado final no planeado del proce-
so de la mano invisible en su sección “So-
bre la naturaleza del auto engaño”. En ella
afirma que todo el proceso impulsado por
la red de jurisdicciones entrelazadas con-
duce hacia la formación de reglas genera-
les de la moral (TSM, III.4.8: 159). Tam-
bién analiza cómo el espectador imparcial
puede estar sometido a las presiones del
auto engaño y se comprueba la importan-
cia que él daba a la idea de la existencia de
un proceso dinámico que conduce a la for-
mación de reglas morales. El párrafo rele-

vante concluye que sólo cuando las reglas
generales de la moral han sido formula-
das, éstas son respetadas de manera uni-
versal y como han sido establecidas por
“un acuerdo entre los sentimientos de la
humanidad” pueden ser utilizadas como el
fundamento de lo que es justo o injusto.
Por esta razón, señala Smith, están en el
error los autores que han construido un sis-
tema donde los juicios originales de la hu-
manidad con respecto a lo que sería co-
rrecto o incorrecto son derivados de la
aplicación de una regla general preexisten-
te. Hace hincapié en la importancia de la
mano invisible para su propia teoría mo-
ral: los autores que basan su sistema en
reglas preexistentes no tienen razón, las
reglas morales son el resultado de un pro-
ceso que nadie ha previsto y es benéfico
para todos. Por lo tanto, en la Teoría de
los sentimientos morales, estas reglas son
el objeto de lo que Nozick (1994) llama un
proceso de mano invisible.

El espectador imparcial es la piedra an-
gular del sistema social en la TSM pero no
ha sido estudiado de manera adecuada.13 La
única referencia explícita a la mano invisi-
ble en dicha obra aparece en la parte IV al
analizarse cómo los ricos, motivados por la
aspiración de satisfacer sus “propios deseos
vanidosos e insaciables”, son conducidos,

13 Esto es algo irónico, en vista de que (como Raphael y
Macife señalan): la cantidad de partes donde hay
referencias a la concepción que Smith tenía del universo
como un sistema “nos conduce a pensar que sus
comentaristas hayan puesto demasiada atención en el punto
de la mano invisible” (ídem: 7).
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sin saberlo, a “avanzar los intereses de la
sociedad como un todo”. El punto de vista
convencional es que en este pasaje se ago-
ta toda referencia al proceso de mano in-
visible. Pero en el cuerpo sustantivo de la
TSM predomina la idea de que el resulta-
do final no se busca de manera intencional
por parte de cada individuo. Cada miem-
bro de la sociedad es conducido a frenar
su excesivo amor propio, no por “el amor
hacia su vecino o hacia la humanidad”, sino
por consideración al espectador imparcial
y cada uno puede evitar el áspero juicio
del espectador imparcial, sea por amor a
la virtud de la justicia o por el temor hacia la
sorprendente voz del “habitante de su pro-
pio interior”. Lo importante es que el re-
sultado es el mismo: las acciones que bus-
can evitar un juicio negativo desembocan
en la justicia, que es lo que aglutina a la
sociedad. Los individuos no planean el re-
sultado final, en buena medida porque cada
uno sólo tiene una comprensión limitada
de las conexiones del sistema. En la obra
de Smith el resultado final es importante,
no sólo porque no es planeado, sino por-
que es deseable. El terrible castigo tras este
mecanismo de auto aplicación contenido
en la TSM está en proporción directa con
el resultado deseable al final del proceso.
Sobre esta cuestión fundamental regresare-
mos más adelante.

En la Riqueza de las naciones también
existe un sistema social. ¿Cómo se aglu-
tina? La interpretación convencional es que
es el egoísmo o amor propio lo que estruc-
tura y conserva el sistema social en la teo-
ría económica de Smith. Pero esta inter-

pretación es incompleta. Ya en la TSM, la
red de jurisdicciones entrelazadas que con-
figura al sistema social no está basada en
“el amor hacia la humanidad”, sino en algo
que más bien se parece al amor propio, de
tal modo que esto no sería suficiente para
distinguir, desde la perspectiva del funda-
mento del sistema, a la TSM de la RN. El
elemento clave para distinguirlas es que en
la última, Smith examina a la sociedad
desde el punto de vista de un sistema de
precios.14 La diferencia fundamental es que
el sistema de jurisdicciones entrelazadas
de la TSM se ve reemplazado por una ma-
triz de precios relativos. El espectador im-
parcial está ausente debido a que la natura-
leza del sistema de precios asegura la
aplicación de las leyes económicas.

En años recientes se ha buscado aclarar y
desarrollar la teoría de precios encontrada
en la RN,15 donde la determinación de los
mismos se basa en la coexistencia de dos
clases diferentes de precios para cada pro-
ducto: el de mercado y el natural. Éstos se
determinan según leyes diferentes: los pre-
cios naturales se dan por las fuerzas de lar-
go plazo relacionadas con la dinámica

14 Este punto necesita aclararse. En una primera
aproximación, puede decirse que el sistema social en RN
está estructurado como un conjunto de ramas (o “empleos”
en la terminología de Smith) de la actividad económica. A
pesar de que cada rama representa la unidad analítica
utilizada por el autor en muchas secciones importantes de
RN, el tratamiento riguroso de las interdependencias como
base del sistema económico se presenta hasta el Ensayo
sobre ganancias y los principios de Ricardo. Esta visión
presentó nuevas dificultades en cuanto a la teoría del
proceso de la mano invisible, como se observará más
adelante (véase nota 16).

15 Una referencia sobresaliente es Benetti (1979).
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demográfica y la acumulación de capital,
mientras que los de mercado surgen por
las fluctuaciones de corto plazo en la ofer-
ta y la demanda. El vínculo decisivo en-
tre estas variables es, naturalmente, “la de-
manda efectiva” de Smith, calculada
como la diferencia entre la cantidad que
llega al mercado y la demanda por parte
de aquellas personas dispuestas a pagar
el precio natural, que es “el precio cen-
tral hacia el cual los precios de los bienes
gravitan continuamente” (RN: 58). Con
la teoría de Smith sobre la gravitación te-
nemos un sistema económico conectado
por diferencias intersectoriales en las ta-
sas de ganancia de mercado y por los des-
plazamientos de capital y trabajo desata-
dos por esas diferencias. El movimiento
de recursos productivos causa cambios en
la proporción entre las cantidades “traí-
das al mercado” y la demanda efectiva.
Los cambios en los precios del mercado
tienen el mismo signo que la demanda ex-
cedente.16 El significado implícito tras

todo esto es que existe un sistema de pre-
cios relativos que permite al observador
científico desentrañar las leyes que de-
terminan la dinámica de la formación de
los mismos. La explicación de Smith
acerca del precio “real y nominal” de los
bienes representa un intento por anali-
zar los fundamentos de un sistema de este
tipo, aunque un acercamiento más con-
sistente habría incluido una unidad de
medición abstracta. Hay diferentes ma-
neras de definir los fundamentos de un
sistema de precios, aunque el postular la
existencia a priori de uno causa muchos
problemas.17 De todas maneras, en la RN
de Smith, el sistema impersonal de pre-
cios sustituye la red de jurisdicciones en-
trelazadas de la TSM y sirve para deli-
mitar el terreno de juego al interior del
cual se desarrolla el proceso de mano in-
visible.

16 Este punto fue central en el trabajo de Ricardo, para
quien la explicación de Smith acerca de los precios de
mercado era correcto en lo esencial, pero no así en el caso
de los naturales. Por esa razón Ricardo se concentró sobre
el desarrollo de una teoría coherente de éstos en sus
Principios, aunque no compartió el concepto en Smith
sobre los precios como suma de componentes. Ahora
sabemos que en una economía de insumos fabricados (de
interdependencias industriales) (véase Steedman, 1984),
un precio de mercado más alto que el natural
correspondiente puede asociarse con una tasa de ganancia
de mercado que es más baja que la natural (uniforme) de
ganancia. El sistema, en este caso, es altamente inestable
y la mano invisible sería totalmente inoperativa. Este
resultado decepcionante revela algunos de los problemas
para el desarrollo de una teoría de la mano invisible en el
contexto de la economía política clásica.

17 Las teorías de la microeconomía moderna presuponen
la existencia de un sistema de precios, en el sentido definido
por Walras (1890), como una situación donde el precio de
un bien en términos de otro, es igual a la proporción de los
precios de ambos en términos de un tercer bien. Esto
equivale a introducir el supuesto de que existe un solo
precio para cada producto independientemente de los
senderos seguidos por las transacciones. Walras (lección
11) se esforzó por comprobar que el sistema de precios es
el resultado de un proceso de mano invisible que involucra
agentes capaces de realizar arbitrajes entre diversos
senderos de transacciones. El intento fracasó y Walras tuvo
que presuponer la existencia de un sistema de precios en
su modelo. En su obra, el sistema de precios relativos existe
con un numéraire, pero con los enfoques modernos en
términos de teoría de conjuntos a la Arrow-Debreu, donde
son simplemente números reales, se puede introducir la
definición walrasiana seleccionando una unidad de medida
apropiada. En todos los casos, y como Walras lo planteó
correctamente, la existencia de un sistema coherente de
precios debe ser resultado y no un supuesto del desarrollo
gradual de un proceso de mano invisible.
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3. Anticipando la teoría de la
sociedad mercantil

No todas las personas son capaces de intuir
o comprender “las conexiones y las inter-
dependencias de las cosas” (TSM: 237):

La administración del gran sistema del uni-
verso sin embargo [...] es asunto de Dios, y
no del hombre. Al hombre se le ha dado otro
departamento mucho más modesto, pero uno
que resulta mucho más idóneo para la debili-
dad de sus poderes, y su limitada compren-
sión […] El que esté ocupado contemplando
lo sublime nunca puede ser pretexto por des-
preocuparse del departamento más modesto.

La operación automática del sistema, o
sus características mecánicas, conduce a
sus componentes (sin que estén conscien-
tes de ello) hacia un resultado deseable.
Aun los virtuosos y los sabios experimen-
tarán dificultades para comprender la com-
plejidad del sistema. En el mejor de los ca-
sos se someterán a cualquier calamidad que
les ocurra como si tuvieran un entendi-
miento cabal de la necesidad de estas ca-
lamidades que surgen del entrelazamiento
de la cosas. Pero cuando los sabios y los
virtuosos perciben las conexiones y las de-
pendencias, pudiera ser que se den cuenta
de que el resultado final representa la más
grande cantidad posible de felicidad.

El hombre sabio y virtuoso está, en todo
momento, dispuesto a que su propio inte-
rés sea sacrificado en aras de su sociedad
(TSM, VI.ii.3.3: 235). Pero, ¿qué es lo que
ocurre con otras clases de sociedades? Hay

un pasaje sobresaliente de la TSM al respec-
to que ha pasado desapercibido y que per-
mite establecer un puente entre los últi-mos
escritos de Smith (TSM, II.ii,3.2: 85-6):

[...] aunque no existiera el amor mutuo y la
simpatía entre los diferentes miembros de la
sociedad, a pesar de ser una sociedad menos
feliz y agradable, no por eso se disolvería ne-
cesariamente. Y sin ningún amor mutuo, o ca-
riño, la sociedad puede seguir subsistiendo
con diferentes  clases de hombres, igual que
con comerciantes de diferentes tipos, por pa-
recerles a éstos útil;  y a pesar de que ninguno
de sus hombres estuviera obligado, o sintiera
gratitud hacia otro, podía, sin embargo, sos-
tenerse con base en un intercambio mercantil
de buenos oficios, según alguna valorización
acordada. [Cursivas nuestras].

El intercambio basado en un valor acor-
dado tiene aquí el papel que el espectador
imparcial y las jurisdicciones entrelazadas
tienen en la TSM, donde constituyen el
único elemento que permite “una compa-
ración adecuada entre nuestros propios in-
tereses y aquellos de las otras personas”.
Un valor acordado anuncia el problema
fundamental a que Smith se enfrenta en los
capítulos iniciales de la RN con su teoría
del valor. El trabajo comandado y un con-
cepto de precios como la suma de compo-
nentes son los fundamentos de la contri-
bución teórica particular del autor a la
cuestión de la “evaluación acordada”. Pero
será su teoría de la gravitación de los pre-
cios de mercado alrededor de los naturales
lo que configura su respuesta a la pregunta
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de qué es lo que imparte vida a la dinámi-
ca del sistema.

Ésta es la introducción al programa de
investigación que Smith llevara a cabo des-
pués de 1776: una vez que se haya estable-
cido la división del trabajo, cada persona
tendrá que intercambiar el excedente que
no sea de utilidad a su productor (RN: 22):

Así, cada hombre vive en base del intercam-
bio, o se hace, hasta algún punto, un comer-
ciante, y la sociedad misma se desarrolla
hasta formar una sociedad mercantil propia-
mente dicha.

Las reglas según las que esta sociedad
se regula deben ser desentrañadas toda-
vía y esto es el objetivo de la RN. ¿Por
qué deben de ser identificadas y anali-
zadas las reglas y las leyes (del intercam-
bio y la valorización) que regulan al sis-
tema? ¿No podemos estar contentos con
el sistema, como los hombres sabios y
virtuosos, al saber que el gran superin-
tendente del universo lo maneja y lleva
cada parte hacia un estado de prosperi-
dad universal desembocando en la más
grande felicidad posible? Es evidente que
Smith estuvo fascinado por esta socie-
dad distinta donde no existen la sabidu-
ría ni la benevolencia y el espectador im-
parcial está ausente. Debe haber visto,
seguramente, que el proceso de la mano
invisible era mucho más interesante en
el caso donde el espectador imparcial
faltaba por completo: en una sociedad de

monjes, dentro de un monasterio, no hay
necesidad para explicar la armonía social
basada en un proceso de mano invisible.18

Mientras Smith escribía la TSM, puede
haber buscado ya las reglas y leyes que
determinan la dinámica de las “conexio-
nes y las dependencias de las cosas”. Él
menciona algunos de los mecanismos in-
directos que conducen a resultados fina-
les no planeados que son deseables desde
el punto de vista económico. El pasaje re-
levante se formula en un lenguaje de so-
bra conocido por el lector de la RN (TSM,
IV.l.ll: 185):

Cuando un patriota se esfuerza por mejorar
cualquier parte de la policía pública, no lo
hace siempre por razones de pura simpatía
con la felicidad de aquellos que podían be-
neficiarse del cambio. No es, normalmente,
desde un sentido de empatía con los trans-
portistas y manejadores que el hombre de
espíritu público impulsa la reparación de las
carreteras. Cuando la legislatura establece
recompensas y otros incentivos para estimu-
lar las manufacturas de lino, o lana, esta con-
ducta pocas veces procede de la pura simpa-
tía con el tejedor de telas baratas o finas, y
mucho menos de la que se podía compartir
con el fabricante o el comerciante. El comer-
cio y las manufacturas [...] forman parte del
gran sistema de gobierno, y las ruedas de la
máquina política parecen moverse con más
armonía y facilidad en base de ellos.

18 En el contexto de la moderna teoría del equilibrio
general, la armonía social alcanzada por el proceso de mano
invisible se expresa en la compatibilidad de los planes
individuales en el marco del vector de precios de equilibrio.
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De este modo, el fabricante y el comer-
ciante, atraídos por los incentivos y otras
recompensas, terminan trabajando en aras
de un sistema más armonioso, probable-
mente sin darse cuenta.19 Pero estas refe-
rencias a consecuencias indirectas o no pla-
neadas no fueron suficientes para Smith.
Estos temas simplemente definieron una
nueva área de problemas para un futuro
programa de investigación que animaría su
Riqueza de las naciones. Es cierto que se
preocupó por problemas prácticos de la
política económica (Rothschild, 1994: 321)
y que estaba consciente de la pregunta po-
lítica clave que yace debajo de todo esto:
es necesario quitar los obstáculos que im-
piden al proceso natural seguir su curso,
en vista de que el resultado es deseable. Si
el hombre virtuoso pudiera entender las
conexiones y las dependencias de las cosas
vería, con toda claridad, que cada mal par-
cial es necesario para el bien universal. Así,
no sólo se sometería con resignación sino
que desearía que el resultado se realizara
tan pronto como fuera posible.20

Naturalmente, el enunciado recíproco a
esta proposición es que si el resultado im-
previsto no fuese deseable (si desemboca
en la pobreza para muchos o en la explo-

tación) entonces debe ser combatido el
proceso de mano invisible. Así que la
comprobación de lo deseable del resulta-
do final conforma un capítulo muy im-
portante del programa de investigación.
Smith no pudo avanzar mucho más en esta
dirección debido a las características par-
ticulares de su teoría de los precios en la
RN. En especial, su teoría de la gravita-
ción de los precios de mercado alrededor
de los naturales no se construye sobre la
especificación de los agentes económicos
individuales, sino sobre un nivel más alto
de agregación (es decir, de ramas de la
actividad económica). El resultado desea-
ble del proceso está implícito en el esta-
do armonioso producido por la mano in-
visible y descrito por Smith en términos
del estado “progresivo” de la sociedad.
Pero la RN carece de una demostración
rigurosa de que el resultado final (e im-
previsto) de todo el proceso es deseable.21

Smith asociaba el estado progresivo de
una economía con el resultado de un pro-
ceso de libre mercado o con “el curso na-
tural de los acontecimientos”. Pero enton-
ces se presenta otro “problema de Adam
Smith” en términos del posible conflicto
de intereses entre los tres órdenes de la

19 Smith critica las políticas relacionadas con estos
incentivos en otras partes de la TSM, como un obstáculo
al libre funcionamiento del sistema natural. El pasaje citado
pertenece a la parte IV, que se dedica básicamente a descri-
bir y criticar la teoría de Hume sobre lo correcto y la utilidad.

20 Y como el ciudadano de Demetrio diría: “Sólo les
tengo una queja, que ustedes dioses inmortales no me
hicieron conocida su voluntad antes; porque, en ese caso,
habría llegado antes al estado en el que ahora me encuentro
después de haber sido convocado”. Dicho por Séneca y
citado en (TSM, IV.2.1.20: 276).

21 Es hasta los teoremas fundamentales de la teoría del
bienestar, en el marco de la del equilibrio general, que este
resultado se presenta de manera más rigurosa como un
estudio de las propiedades de la posición de equilibrio. Desde
luego, lo “deseable” del resultado está definido en términos
del concepto de óptimo de Pareto. Basándose en este punto,
Sen (1987) hace una crítica lúcida a la teoría general de
equilibrio. Pero en ausencia de un resultado satisfactorio en
materia de estabilidad o dinámica de formación de precios,
los teoremas fundamentales de bienestar tienen un alcance
más bien limitado.
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sociedad (propietarios, trabajadores y ca-
pitalistas), que recibe una breve explica-
ción al final del libro I de la RN.

Según Smith, el proceso de la mano in-
visible puede conducir a la opulencia y la
riqueza en una sociedad progresiva. Pero
esto podía coexistir con una situación don-
de los intereses de uno de los órdenes
(“aquellos que viven con base en sus ga-
nancias”) no coinciden con los de la so-
ciedad (RN: 250):

[...] los intereses de los traficantes […] en
cualquier rama del comercio o manufactu-
ras, siempre es en algún aspecto diferente o
aun opuesto al del público.

El conflicto surge como resultado del
concepto particular que Smith tenía de los
precios (la suma de los componentes) y el
papel de la acumulación de capital y la
competencia. No describe de manera ex-
plícita cómo este conflicto de intereses se
resuelve. En Ricardo el proceso de la mano
invisible también será mantenido, mientras
se introduce un conflicto fundamental en
cuanto a la distribución. ¿Cómo podemos
pensar en un proceso de mano invisible que
conduce a un resultado final social desea-
ble en el contexto de un conflicto tan fun-
damental como éste? ¿Cómo podemos
reconciliar la armonía social (planes indi-
viduales compatibles) que surge del pro-
ceso de la mano invisible con conflictos
sociales en la “esfera de la distribución”
(una relación inversa entre la tasa de ga-
nancias y salarios)? Esto se lleva a un ex-
tremo en la versión que ofrece Marx del pro-

ceso de la mano invisible pues el resultado no
planeado está asociado con la explotación de
clases.22

En la RN, Smith analiza cómo esta so-
ciedad puede sostenerse todavía “con base
en un intercambio mercantil de buenos ofi-
cios según una valorización acordada”, a
través de la teoría del valor y de los pre-
cios. En esta obra aceptará la hipótesis ex-
trema exigida por su idea: los individuos
no se involucran en actividades de apoyo
recíproco con base en el amor al prójimo,
sino más bien actúan sobre la base del
egoísmo. Y, en ausencia del espectador
imparcial, el papel decisivo del mercado
para lograr la armonía social se vuelve el
objeto central del análisis. La armoniza-
ción de los intereses de los monjes sabios
resulta fácil y no requiere de algo extraor-
dinario. Se puede lograr a través de la re-
signación razonada o por acuerdo común
de quienes viven dentro del monasterio.
Pero es otra cosa poder alcanzar este resul-
tado en medio de una comunidad de indivi-
duos que sólo están preocupados con sus
propios intereses, en un marco descentrali-
zado y sin la intervención de “una voz inte-
rior”. Esto es la verdadera naturaleza de la
aceptación de la idea del amor propio y

22 Naturalmente, esta pregunta sólo se aplica a la
economía política clásica y a las ideas de los seguidores
de Marx, en vista de que, en comparación con la teoría
neoclásica del equilibrio general, la distribución no se
determina al mismo tiempo que los precios. Por otra
parte, debe señalarse que el estado actual de la teoría de
precios —en el contexto de la clásica de la gravitación
de los de mercado o en un contexto marxista— está lejos
de proveernos una explicación satisfactoria del proceso
de la mano invisible.

24
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constituye la hipótesis más fuerte bajo la
cual es pertinente analizar la actuación de
las funciones distributivas del mercado.

La pregunta sobre el funcionamiento de
un proceso de mano invisible en una so-
ciedad de hombres sabios y virtuosos no
es interesante, debido a que estos agentes
percibirían la naturaleza de las leyes in-
volucradas y se someterían de manera sa-
bia a sus dictados, o podrían llegar a un
acuerdo especial para garantizar la cohe-
rencia social. El único caso donde resulta
importante comprobar la capacidad de la
mano invisible para llevar a cabo su tarea
es, precisamente, en el de los hombres or-
gullosos, vanidosos y poco sabios.23

4. Individuos astutos y agentes
ineptos en la teoría contemporánea
del mercado

La cuestión de la libertad y el sometimiento
en relación con la mano invisible está es-
trechamente relacionada con el relajamien-
to de los supuestos más restrictivos de la

teoría contemporánea del proceso de for-
mación de precios. El orgullo y la vanidad
pueden coexistir en individuos astutos y
hábiles. Por lo tanto, las personas, en la
explicación de Smith sobre la mano invi-
sible (bajo la suposición extrema del amor
propio y sin la existencia del espectador
imparcial), no necesariamente deben so-
meterse de manera sabia (y pasiva) al fun-
cionamiento de este proceso. De hecho,
uno esperaría que si fuesen suficientemente
astutos, estarían conscientes de las opor-
tunidades que les ofrece una situación de
desequilibrio e intentarían realizar opera-
ciones de arbitraje que se traducirían en
mayores ventajas y beneficios. Rothschild
(1994) está en lo correcto: los agentes indi-
viduales de las teorías más recientes de los
procesos dinámicos (de formación de pre-
cios) pueden ser “más smithianos” y más
cercanos a “los complicados comerciantes
de la teoría de Smith”. Pero hasta ahora no
tenemos una teoría de los procesos de mano
invisible en donde situaciones socialmen-
te deseables son el resultado no planeado
de las acciones individuales de los agentes
egoístas y astutos al mismo tiempo. En la
última parte de este ensayo analizaremos al-
gunos de los problemas que enfrenta la teo-
ría económica contemporánea en su intento
por desarrollar una que sea aceptable dentro
del proceso de la mano invisible.

En la actualidad lo que ha sido denomi-
nado libremente como “teoría de la mano
invisible” no constituye una interpretación
rigurosa de los procesos de mercado. En
el marco de la teoría del equilibrio gene-
ral, los problemas no se limitan al estatus

23 Smith no consideraba que fuera la mejor manera de
vivir en sociedad, pero la presuposición es decisiva para la
teoría del mercado. El debate de Smith con el pensamiento
de Hobbes ayuda a explicarlo. Aun en el contexto de una
sociedad repleta de personas egoístas, el mecanismo social
denominado mercado resuelve las cosas de tal manera que
los individuos no lucharán entre sí. El mercado hará que los
planes individuales sean compatibles entre sí (la armonía
social). Así, el Leviatán sale sobrando. Smith identifica a
las relaciones económicas como la única dimensión de la
vida social donde las pasiones no tienen que ser controladas
por el poder estatal (o cualquier otra autoridad central) para
que exista dicha armonía. Por el contrario, en cuanto a las
relaciones económicas, esta pasión (el amor propio) puede
existir sin frenos en vista de que conducirá a la armonía
social por virtud del mercado.
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de los agentes individuales involucrados en
el proceso de la mano invisible, sino que se
extienden a toda la formación de precios.
En efecto, la teoría del tâtonnement o tan-
teo sobre precios de equilibrio experimentó
un desarrollo espectacular entre los años
1950-1970 y explicitó las condiciones bajo
las que es posible construir una teoría del
proceso dinámico que conducen al resulta-
do óptimo, y no planeado, del vector de pre-
cios de equilibrio.24 Los resultados no son
satisfactorios. Como es bien sabido, en este
terreno la teoría del equilibrio general de-
pende de la bastante visible mano del
subastador walrasiano, como un agente que
centraliza la información y ajusta los pre-
cios de todas las mercancías. Además, para
que el proceso sea estable y se garantice la
convergencia de los precios hacia la posi-
ción de equilibrio, es indispensable intro-
ducir supuestos ad hoc relacionados con la
forma de las funciones. En particular, se
necesita que todos los bienes sean sustitu-
tos brutos o que se verifique en el mercado
el axioma débil de preferencias reveladas.
Estas restricciones son necesarias en el
marco del modelo construido por la teoría
del equilibrio general, pero destruyen su sen-
tido económico.25

Más relacionado con el objeto de este en-
sayo, la teoría del equilibrio general en su
capítulo sobre estabilidad se ve obligada a
construir un modelo en el que los agentes
individuales presentan características muy

negativas. Rothschild (1994) señala que “el
tâtonnement del equilibrio general compe-
titivo representa una búsqueda (a ciegas) en
la oscuridad”. De hecho, los agentes están
ciegos en cuanto a este proceso y no pue-
den ver al subastador walrasiano centrali-
zando información y ajustando los precios
según el signo de las demandas exceden-
tes. Pero además, los agentes en los mode-
los tipo tanteo son autistas debido a que no
tienen comunicación con otros, aislados, del
sistema. Son también amnésicos porque no
pueden recordar los vectores de precios que
han sido anunciados en el pasado; son in-
genuos debido a que, en cada iteración del
proceso, creen que el vector de precios anun-
ciado corresponde a los de equilibrio. En
este contexto, también son agentes pasivos
porque no pueden realizar transacciones fue-
ra del equilibrio (y sólo cuando el subas-
tador lo indique procederán a realizar sus
intercambios). Y, finalmente, son miopes
pues no pueden anticipar el movimiento fu-
turo de los precios. En consecuencia, en es-
tos modelos los individuos están deva-
luados, en parte como consecuencia de
haber concentrado la capacidad de visión y
memoria en la encarnación de la mano in-
visible: es el subastador quien puede agre-
gar información, calcular las demandas ex-
cesivas y ajustar los precios para lograr un
equilibrio competitivo.26

24 Los modernos modelos tipo tâtonnement (tanteo)
fueron formulados, primero, por Arrow y Hurwicz (1958)
y, luego, por Arrow, Block y Hurwicz (1959).

25 Véase la nota 29.

26 Es importante señalar que el subastador ficticio no sólo
está presente en la teoría del equilibrio sino que ha sido
introducido en las demostraciones de existencia del equilibrio
general competitivo en la forma de un “participante del
mercado”, que maximiza la recompensa asociada con su
función de utilidad al ir ajustando cada precio en el sistema
según el signo de las demandas excedentes (véase, por
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Aquí, el punto decisivo es que, a pesar
de, todas estas suposiciones restrictivas (la
mayoría derivadas del comportamiento
estricto de tomadores de precios requeri-
do de los agentes individuales en estos
modelos), la teoría del equilibrio general
no es capaz de producir buenos resulta-
dos.27 Cuando se relajaron algunos de los
supuestos restrictivos en los modelos de
equilibrio general, como en el caso de los
de Hahn-Negishi de non-tâtonnement (no
tanteo), permitiendo la realización de tran-
sacciones en posiciones de desequilibrio,
no sólo se perdió la unicidad del equili-
brio, sino que se continuó necesitando la
figura central del subastador a lo largo del
proceso de ajuste de precios. El subastador
ficticio no sólo es un supuesto restrictivo,
sino que contradice el objetivo de la teoría
de la mano invisible (la formación de pre-
cios de equilibrio a través de un proceso
de mercado descentralizado). En este sen-
tido, este punto sigue siendo el más im-
portante que permanece sin solución en la
teoría del equilibrio general, tanto en los
modelos de tanteo, como en los de no tan-
teo. Por ejemplo, en los más desarrollados,

como el de Fisher (1983), donde existen
oportunidades de intercambio en condicio-
nes de desequilibrio que son percibidas por
los agentes individuales y no existe un
mecanismo anónimo de ajuste de los pre-
cios, se requieren de supuestos restrictivos
adicionales. Lo peor de todo esto es que el
resultado del proceso puede no ser un equi-
librio competitivo y eso representa un pro-
blema fundamental dado que puede no te-
ner las propiedades de óptimo asociadas con
la posición de equilibrio general. Las
implicaciones son sumamente importantes:
si el resultado del proceso de la mano invi-
sible no es deseable, puede ser necesario em-
prender acciones que encaucen el mecanis-
mo hacia un resultado diferente. Lo que está
en juego es, efectivamente, clave: hace fal-
ta una teoría satisfactoria de la mano invisi-
ble que reproduzca la dinámica del merca-
do y demuestre que su resultado final es
deseable. Estamos lejos de poseer un mode-
lo convincente de un proceso de la mano
invisible en el que la interacción de indivi-
duos egoístas y, a la vez, capaces de apro-
vechar oportunidades favorables cuando el
sistema económico se encuentra en de-
sequilibrio, conduzca a un resultado social-
mente deseable. Un ejemplo de lo que se
necesita es proporcionado por los modelos
de agentes involucrados en procesos de
aprendizaje bayesianos, conscientes de que
puedan acercarse a influir en el resultado
final y aun en la modificación de las reglas
de juego. Pero el procedimiento de selec-
ción y la falta de un proceso explícito y sig-
nificativo, desde el punto de vista econó-
mico, del ajuste dinámico de precios,

ejemplo, Arrow-Debreu,1983:71). La introducción de este
agente ficticio está relacionada con el objetivo de ir más
allá de la limitada demostración de existencia de un punto
fijo presentada por Nash, en l950, en el contexto de un juego
competitivo de n-personas. Así, las dificultades encontradas
en el análisis de equilibrio tienen su réplica en el contexto
de la demostración de existencia.

27 Los trabajos de Sonnenschein (1973), Mantel (1974) y
Debreu (1974) contienen la demostración de que el modelo
requiere restricciones ad hoc para garantizar la estabilidad.
En otros términos, bajo los supuestos microeconómicos
normales de homogeniedad y la ley de Walras, la inestabilidad
es la regla para el modelo Arrow-Debreu.
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incapacita a estos modelos como teorías
satisfactorias del mercado general.28

Williamson (1994) afirma que:

[...] el enunciado de Nozick de que las expli-
caciones tipo mano invisible [...] producen
mayor entendimiento que las explicaciones
basadas en la planeación […] han avanzado
mucho, y ahora gozan de una amplia acepta-
ción [...]

Es realmente sorprendente cómo ese en-
tusiasmo y amplia aceptación puedan
coexistir con todos los problemas mencio-
nados y con los resultados realmente po-
bres de la teoría más desarrollada sobre el
proceso de mercado.29

Entre la comunidad de economistas de-
dicados al trabajo teórico, el análisis del
equilibrio está reconocido como poco sa-
tisfactorio. La teoría de los juegos no-coo-
perativos n-personales tiene, todavía, que
producir resultados definitivos en este mis-

mo terreno. Así que no se puede observar,
por ningún lado, el fundamento sólido para
la creencia en los resultados de los proce-
sos donde los individuos se dirigen, a tien-
tas, hacia instituciones más eficientes
(como aseguran Williamson y Nozick). El
saldo final es que hace falta todavía una
buena teoría del proceso de mano invisi-
ble que permita dar cuenta de la obtención
de resultados socialmente deseables. El
meollo del problema tiene que ver con el
estatus de los agentes individuales in-
volucrados en el proceso.

El espectador imparcial le permite a
Smith definir un sistema social (jurisdic-
ciones sobrepuestas) y tener una explica-
ción para la armonía social y el surgimien-
to de normas morales con base en un
proceso de mano invisible. No obstante,
Smith debe haber quedado insatisfecho con
este resultado parcial porque la figura del
espectador imparcial en relación con cada
individuo casi equivale a desaparecer el
problema de la armonía social. Era nece-
sario eliminar el supuesto del espectador
imparcial y trabajar la hipótesis extrema
de un amor propio sin límites, para inten-
tar perfeccionar la explicación de la armo-
nía social a través de la mano invisible en
el contexto del funcionamiento del merca-
do. La teoría contemporánea sigue bus-
cando un mayor realismo, a la vez que per-
mite a los individuos percibir oportu-
nidades favorables al margen de la situa-
ción de equilibrio. Esto es análogo a
dotarlos con la capacidad de percibir una
parte de “las conexiones y las dependen-
cias de las cosas” (TSM: 235-6), pero sin

28 La teoría de juegos de n-personas provee algunas
percepciones interesantes acerca del equilibrio general. De
hecho, la primera evidencia de la existencia de un equilibrio
general competitivo se inspiró en el trabajo de Nash, que
comprueba la existencia de, al menos, un equilibrio para cada
situación n-personas. Sin embargo, el uso de un teorema
de punto fijo para comprobar la existencia de un punto de
equilibrio en juegos de n-personas, con matrices de re-
compensas para todos los agentes, pero sin un proceso
explícito de formación de precios, no constituye una
demostración de existencia de un equilibrio económico
asociado con un proceso de mercado. Varios autores, entre
ellos Gale, Arrow y Debreu, así lo entendieron y avanzaron
utilizando mapeos que consideraron económicamente
significativos.

29 Nozick mismo (1994) parecería no notar estas
dificultades en cuanto a la teoría de equilibrio y continúa
creyendo que los “equilibrios en el contexto de mercados”
son el producto de procesos de la mano invisible.
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el contrapeso de la “impresionante voz” del
espectador imparcial. Como ya se ha ob-
servado, no ha sido tarea fácil construir un
modelo sobre estos lineamientos que con-
duzca a un resultado social deseable.

5. Algunas observaciones finales

Recientemente, Gould (1990) nos ha hecho
recordar que la teoría de Darwin sobre la
evolución y la de la mano invisible de Smith
se parecen en lo estructural, manteniendo una
“relación isomórfica”. En su descripción del
proceso de la mano invisible en la teoría eco-
nómica, Gould señala que en el mecanismo
“se van eliminando a los ineficaces, mien-
tras el balance entre los mejores conforma
un equilibrio que beneficia a todos”.

La biología ya está endeudada con la teo-
ría económica a través de la influencia ejer-
cida por Malthus sobre Darwin, así que
podemos sentirnos en libertad de buscar
en el análisis biológico y tomar prestadas
libremente sus ideas para iluminar nuestra
discusión sobre los procesos de la mano
invisible y el papel del individuo.30 Gould
se ha acercado al tema y sus intuiciones
nos parecen relevantes para nuestra discu-
sión. Utilizando la evidencia del registro
fósil, escoge el ejemplo de la extinción
masiva de la fauna de Burgess Shale para
afirmar que dicho episodio “pudiera tra-
tarse de una lotería en gran escala, que-
riendo decir con ello que si uno reproduje-

ra la cinta una segunda vez y uno destru-
yera gran parte de esa fauna una segunda
ocasión, no ocurriría de la misma mane-
ra”. De este modo, el futuro no controla el
presente, lo accidental y lo contingente son
los determinantes centrales en la evolu-
ción.31 Cualquier cosa que ocurra sólo ten-
drá sentido después de los hechos, no será
algo al azar y caótico, sino absolutamente
imprevisible ex ante.

Y ahora llegamos al punto final de nues-
tra larga discusión, que vincula a los indi-
viduos, la dinámica y los resultados. En
efecto, ¿son predecibles los resultados de
los procesos de la mano invisible? La teo-
ría de estabilidad en mecanismos sendero
dependientes dice que no, al igual que en
los evolutivos, hay tantos resultados como
posibles caminos o trayectorias en la diná-
mica de las variables pertinentes. Por lo
tanto, si regresamos la cinta, y la reprodu-
cimos de nuevo, el resultado será muy dis-
tinto. Ahora, si el resultado no es predecible,
entonces, ¿recuperarán su libertad perdida
los agentes que participan en el proceso de
la mano invisible? Tal vez, aunque la res-

31 Esto es el argumento de Darwin y la evidencia sugiere
que lo obtuvo de Smith (Gould, 1990: 22): la publicación
de los cuadernos de Darwin muestra que su lectura del trabajo
de Stuart sobre la vida de Adam Smith provee un insumo
clave en la teoría de la selección natural. Nuestro análisis
señala que Smith tenía una visión diferente del proceso típico
de la mano invisible, es decir, donde el resultado final es, de
hecho, preestablecido, aunque los individuos involucrados
no lo perciben; sin embargo, si existe una lección que se
desprenda de los desarrollos contemporáneos de la teoría
del mercado, sería que el momento desde que se introduzcan
equilibrios múltiples, oportunidades de desequilibrio y
arbitraje, no es posible pensar que el presente sea
preestablecido por algún futuro estado de acontecimientos.

30 La inspiración que aludimos es la de Nelson y Winter
(1982), en cuanto a uso de herramientas conceptuales de
la biología para construir su modelo evolucionista del
cambio económico.
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puesta dependerá también de otros
parámetros. Desde luego, si los agentes
están representados como más activos (es
decir, con más libertad) pudieran volver-
se reproducciones más acertadas y los mo-
delos más pertinentes para la realidad eco-
nómica moderna. Sin embargo, hasta ahora,
los que incorporan estas características no
conducen necesariamente a resultados so-
cialmente deseables. En la actualidad, el
dilema puede enunciarse de la siguiente
manera: o bien se obtiene una descripción
más realista de los agentes individuales,
otorgándoles un mayor grado de libertad,
pero se pierde la propiedad de que el proce-
so de mano invisible desemboque en un re-
sultado socialmente deseable, o bien se
busca garantizar la obtención de este tipo
de resultados, pero a costa de construir un
modelo en el que los agentes individuales
se comportan de manera muy poco realista.

Smith estuvo convencido de la existencia
de un resultado socialmente deseable y de-
terminado de manera natural a través del pro-
ceso de la mano invisible. Una manera de
mostrar esto es con base en la referencia a
ella en el campo de la biología en la Teoría
de los sentimientos morales (II.ii.3.5: 87):

En cada parte del universo podemos observar
los medios que han sido ajustados con los más
preciosos artificios para lograr los objetivos
que deben producir; y podemos admirar cómo,
en el mecanismo de una planta, o el cuerpo de
un animal, todo está ideado con el fin de lo-
grar los dos objetivos fundamentales de la na-
turaleza: el mantenimiento del individuo, y la
propagación de la especie.

Smith reconoció, de manera explícita, la
estructura de sistema de la sociedad en la
TSM. Al hacerlo, también demostró estar
consciente de la posible contradicción en-
tre los ideales de libertad individual y los
necesarios movimientos de las fuerzas (na-
turales y sociales) más allá de su control.
En el pasaje citado anteriormente se en-
frenta este problema en términos de la dis-
tinción crucial entre causas eficientes y fi-
nales: “pero, con estos ejemplos, y en
cuanto a todos los objetos similares, pode-
mos todavía diferenciar lo eficaz de la cau-
sa final de sus varios movimientos y orga-
nizaciones”. Así, según Smith, en un
organismo animal, procesos como la diges-
tión de la comida o la circulación de la san-
gre “son operaciones necesarias para los
fines fundamentales de la vida animal”.
Pero en relación con su resultado, jamás
pensaríamos en la digestión o la circula-
ción, de otra manera que como causas efi-
cientes y no como procesos que trabajan
por sí solos o “con la intención de lograr
la circulación o la digestión”. La misma
idea está desarrollada con respecto a un
artefacto mecánico:

Todas las ruedas de un reloj están ajustadas
admirablemente en relación con el objeto para
el cual el reloj fue diseñado, el de indicar la
hora. Todos sus diferentes movimientos con-
curren, de la manera más fina posible para pro-
ducir este resultado. Si fuesen dotados con un
deseo y  una intención de producirlo, no lo po-
drían hacer mejor. Sin embargo, no les atri-
buimos nunca tal tipo de deseo, o intención,
sino al relojero [...]. [Cursivas nuestras].
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En la visión de Smith, la libertad de los
individuos era, al mismo tiempo, su sumi-
sión a las fuerzas del sistema. Hemos ar-
gumentado que una conclusión sobre el
estatus de los individuos dependerá, de
manera decisiva, de varias cosas: de la
posición relativa que cada agente indivi-
dual (o clase de ellos) tiene con respecto a
las leyes no triviales del sistema, también
de su posición relativa en cuanto al resul-
tado final (si éste es deseable para una u
otra categoría de agentes o no). De he-
cho, podría depender de si el proceso de
la mano invisible considerado es econó-
mico o no y si los agentes individuales
fuesen introducidos con la debida consi-
deración en su dimensión de agencia (en
el sentido de Sen, 1987) o del grado de
libertad positiva y negativa que les haya
sido acordado.

En la medida en que la teoría económica
empieza a desarrollarse dentro del intere-
sante mundo de los modelos evolutivos,
de los juegos no cooperativos y repetitivos
de n-personas así como en los modelos de
auto-organización, será importante com-
prender la naturaleza de lo que queda por
hacerse en la teoría económica de la mano
invisible. Uno de los elementos decisivos
es que al pertenecer a un sistema, en sí
mismo, no transforma necesariamente a los
individuos en seres degradados. La des-
cripción de Smith del sistema social en la
TSM demuestra claramente que existen
caminos alternativos para pensar la rela-
ción entre seres y sistemas sociales que no
necesariamente implican la degradación
del individuo. Este ejemplo no representa

un caso aislado: Lefort (1981) señala que
después de la Revolución Francesa muchos
pensadores sociales vieron en la idea de la
sociedad como un sistema la salvación del
individuo de los estragos caóticos del rei-
no del terror. En términos de los procesos
de la mano invisible económicamente sig-
nificativos, el problema tiene que ser ob-
servado desde una perspectiva diferente.
A final de cuentas, pudiera ser que noso-
tros no nos acerquemos nunca al sueño de
una teoría general del mercado (la existen-
cia de innumerables individuos no coordi-
nados que actúan dentro de ellos interde-
pendientes para lograr un resultado no
buscado por nadie, pero deseable para to-
dos). En la medida que se permite a los
agentes individuales estar conscientes de
la existencia de oportunidades de intercam-
bios fuera del equilibrio, y de jugar con los
términos del comercio en su búsqueda de
ventajas, el resultado sí está influido por sus
acciones. Naturalmente, saber de las opor-
tunidades de desequilibrio y la posibilidad
de involucrarse en operaciones de arbitraje
que conducen a ganancias individuales pu-
diera ser más cercano a la realidad econó-
mica. Pero en los modelos que incorporan
estas características los resultados son sen-
dero dependientes o sufren un efecto de
histéresis.

Un punto sumamente importante es que
aun si los procesos sendero dependientes
son capaces de arrojar más luz sobre los
económicos reales, los modelos contempo-
ráneos que incorporan dicha característica
parecen indicar que el resultado final no es,
necesariamente, un equilibrio walrasiano y,
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por lo tanto, ni siquiera puede garantizar-
se que sean óptimos de Pareto. Finalmen-
te, los modelos de autoorganización pue-
den revelar cómo las relaciones de poder
(comportamiento estratégico y poder de
negociación) influyen en el resultado final
de las estructuras económicas. Pero, el per-
fil de los posibles resultados agregados
parece apuntar hacia una conclusión típi-
camente no-smithiana, es decir, la necesi-
dad de más y mejor, en lugar de menos in-
tervención pública.
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